
No obstante, a pesar de todos estos cambios, 
puede haber dolor o puede no haberlo.   
 
De hecho, los estudios que se han llevado a 
cabo no establecen una correlación entre el 
grado de dolor que se siente en el cuello y los 
cambios atribuidos a la artritis a la luz de las 
radiografías y los Estudios de Resonancia 
magnética. 
 
Las protuberancias óseas, el arqueamiento y 
otras irregularidades (osteoartritis), no consti-
tuyen por sí mismas una enfermedad sino 
mecanismos de defensa que surgen para es-
tabilizar una espina dorsal desequilibrada.  
Investigaciones recientes han demostrado 
que la atención quiropráctica puede revertir 
algunos de los efectos de la osteoartritis – al-
go que antes se había considerado imposible. 
 

La Alternativa médica ortodoxa 
 
La alternativa médica convencional para los 
problemas del cuello es recetar pastillas, rela-
jantes musculares o tranquilizantes.  Si el do-
lor no cede se administra cortisona o inyeccio-
nes o tracción.  Pero tales remedios, aunque 
a veces ayudan, no atacan la verdadera cau-
sa del problema.  Además, el daño a las me-
ninges o las membranas que cubren la espina 
dorsal y los nervios, se la ha atribuido a la 
tracción,  Por tanto, estas prácticas vienen 
siendo un pobre sustituto de un verdadero y 
benéfico ajuste de la columna vertebral. 
 
 

El Papel del Quiropráctico 
 
Cuando los huesos de la columna se encuen-
tran desviados, las pequeñas aperturas por 

las cuales pasan los nervios se llegan a hacer más 
pequeñas, irritando las raíces cervicales nerviosas, lo 
cual puede causar también presión en la columna 
vertebral.  La atención quiropráctica contrarresta el 
efecto de la tensión y el antinatural desgaste de la 
columna vertebral, aliviándole del complejo de sub-
luxación vertebral o de la tensión de los nervios espi-
nales, devolviéndole el movimiento adecuado a la 
columna vertebral. 
 

La Quiropráctica y las Lesiones del Cuello 
 
Dado que los médicos tradicionales y los terapeutas 
físicos no están capacitados para localizar y corregir 
la tensión de los nervios espinales (subluxaciones 
vertebrales) quizá alguna víctima de un accidente 
saldrá de la sala de emergencia con tantas subluxa-
ciones vertebrales como con las que entró.  Sin la 
atención quiropráctica de la espina dorsal, una lesión 
en el cuello puede seguir causando daños silencio-
samente durante años sin que se dé uno cuenta del 
problema.  Y para entonces podría ser demasiado 
tarde intentar una recuperación total. 
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Los Problemas 
del Cuello  



El cuello contiene huesos (vértebras cervica-
les), nervios de la espina dorsal y nervios cra-
neales, parte de la espina dorsal, vasos san-
guíneos, glándulas (tiroides y paratiroides), la 
laringe, el esófago, la tráquea, el bulbo raquí-
deo, y muchos otros músculos, ligamentos y 
estructuras.  Y a pesar de todo el cuello se 
mueve con sorprendente precisión y gracia, 
sosteniendo la cabeza erguida, permitiéndo-
nos moverla de un lado a otro y de arriba 
hacia abajo sin dañar  sus “ocupantes” vitales.  
Esto es sorprendente porque si las funciones 
del cuello llegaran a interrumpirse, aunque 
fuera unos segundos, podríamos perder el 
conocimiento y nuestra vida estaría en peli-
gro. 
 

La Columna Cervical 
 
Cerviz es una palabra que en latín significa 
cuello, es decir, un área estrecha (el útero y 
las vejigas urinarias tienen también estreche-
ces, o sea, un cuello o cerviz).  Nuestros pe-
queños huesos del cuello son siete y se cono-
cen en forma numérica como C-1 al C-7. 
Dentro de las vértebras cervicales tenemos la 
espina dorsal, una continuación del cerebro 
que desciende por el cuello hasta la espalda.  
La protección de la espina dorsal es extrema-
damente importante porque una lesión a la 
misma puede causar parálisis instantánea o 
hasta la muerte.  Las vértebras se conectan 
unas con otras mediante los discos, ligamen-
tos y tendones que ayudan a darle al cuello 
su característica curvatura.  Entre las vérte-
bras hay aperturas donde se encuentran   
 

El sorprendente e increíble cuello  
nervios, vasos sanguíneos, vasos linfáticos, grasa y 
tejidos conectivos. 
 

Los problemas del cuello 
 
Pueden surgir de repente, debido a algún trauma, 
como en el caso de las sacudidas repentinas del 
cuello, o por alguna caída, o bien, pueden aparecer 
lentamente, como resultado de un desequilibrio es-
pinal, subluxaciones vertebrales, tensión emocional 
o hasta por una mala postura. 
 
Los nervios del cuello que llegan a dañarse o irritar-
se pueden causar más que dolores del cuello.  Pue-

den causar dolor en la cara, 
hombros, brazos, muñecas, 
manos y dedos.  Asimismo, el 
libre movimiento del cuello lle-
ga a afectarse y limitarse.  
Otros problemas incluyen do-
lores de cabeza, problemas de 
la vista, mareos, zumbido de 
oídos, disminución de la capa-
cidad de concentración, impe-
dimentos de aprendizaje y de 
la memoria, problemas nasa-
les, de la lengua y de la gar-

ganta. 
 

El Dolor del Cuello 
 
El dolor del cuello puede ser causado por alguna 
irritación, inflamación, lesión o infección.  Por lo ge-
neral resulta a causa de irritación de las raíces ner-
viosas en la región de los forámenes intervertebra-
les, entorpecimiento de la circulación de la sangre 
al pasar por el canal vertebral, o por la invasión de 
la espina en el canal espinal. 
 
 

Degeneración o herniado de los Discos 
 
El herniado (o ruptura) de los discos es raro, 
pero puede causar fuer-
tes dolores.  A veces la 
cirugía es necesario.  
Sin embargo, en  mu-
chos casos las técnicas 
quiroprácticas pueden 
restablecer la integridad 
de los discos y evitar la 
necesidad de una ope-
ración en la espalda.  Esta alternativa debe 
ser explorada siempre que sea posible. 
 
La degeneración de los discos es una causa 
más común del dolor, irritación de la espina 
dorsal, y de la lesión de las raíces nerviosas.  
Aunque muchos doctores les echan la culpa a 
la edad, la edad por sí sola no puede ser 
razón, ya que esto es común también en los 
niños.  Las causas más comunes de la dege-
neración de los discos son años de desequili-
brio espinal, tensión de los nervios espinales, 
y traumas físicos de tensión emocional. 
 

La Artritis 
 
Si es presa de malestares, la curvatura natu-
ral del cuello (hacia delante) se puede reducir 
o volverse “militar” (o sea, recta), o bien pue-
de encorvarse en sentido contrario.  Con el 
tiempo pueden ocurrir tales cambios artríticos 
en las vértebras, como lo son las protuberan-
cias óseas o los arqueamientos, el adelgaza-
miento o degeneración de los discos, o el de-
terioro de los músculos, ligamentos y demás 
estructuras.   


